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ENCICLICA “PIENI L'ANIMO DI SALUTARE TIMORE“” 
(28-VII-1906) 


DE SU SANTIDAD EL PAPA PIO X A LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DE 
ITALIA, SOBRE EL MODO DE REPRIMIR EN LOS CLERIGOS EL ESPIRITU 
DE DESOBEDIENCIA E INDEPENDENCIA 


PIO PP. X 


A los Venerables Hermanos, los Arzobispos y Obispos de Italia: 
Salud y bendición apostólica 


1. Exhortación. Con el ánimo lleno 
de saludable temor por la cuenta seve- 
rísima que de la grey a Nos confiada 
hemos de rendir al Príncipe de los Pas- 
tores, Jesucristo, pasamos nuestros días 
en una continua solicitud por preser- 
var, en cuanto es posible, a los fieles, 
de los males perniciosísimos con que 
es afligida la humanidad. Tenemos por 
eso como dicha a Nos la palabra del 
Profeta: Clama, no ceses; como trom- 
peta alza tu voz); y no hemos dejado, 
ya de viva voz, ya por Nuestras letras, 
de advertir, de rogar, de reprender, 
excitando sobre todo el celo de nuestros 
hermanos en el Episcopado, para que 
despliegue cada uno la más solícita 
vigilancia sobre la porción de la grey 
que el Espíritu Santo le confió. 


2. Motivo de la encíclica. El motivo 
que Nos mueve a levantar de nuevo la 
voz, es de la más grave trascendencia. 
Se trata de llamar toda la atención de 
vuestro espíritu y toda la energía de 
vuestro pastoral ministerio contra un 
desorden cuyos funestos efectos ya se 
experimentan; y si con mano fuerte no 
se arrancan desde sus más profundas 
raíces, se experimentarán con el andar 
de los años consecuencias más fatales. 

Tenemos a Nuestra vista las cartas de 
no pocos de vosotros, Venerables Her- 
manos, cartas llenas de tristeza y de 
lágrimas, que deploran el espíritu de 


(*) ASS. 39 (1906) 321-330. 
(1) Is. 58, 1. 





insubordinación e independencia que se 


manifiesta acá y allá entre el clero. 


Además en nuestros días una atmósfe- 
ra deletérea corrompe largamente los 
ánimos; y sus efectos mortíferos son 
aquellos que ya describe el Apóstol SAN 
JUDAS: Estos soñadores mancillan la 
carne, desprecian el dominio del Señor 
y escarnecen la majestad”); es decir 
además de una degradante corrupción 
de las costumbres, el desprecio abierto 
de toda autoridad y de aquellos que la 
ejercen. Más que el tal penetre hasta al 
santuario y contamine a aquellos a 
quienes más propiamente debiera con- 
venir la palabra del Eclesiástico: Su 
estirpe no es sino obediencia y amor*); 
es algo que llena Nuestra alma de in- 
menso dolor. Y sobre todo entre los 
jóvenes Sacerdotes va naciendo este es- 
píritu, y se difunden entre ellos nuevas 
y reprobables doctrinas acerca de la 
naturaleza misma de la obediencia. Y 
lo que es más grave, como para con- 
quistar nuevos reclutas para la naciente 
escuela de los rebeldes, se va haciendo 
propaganda más o menos oculta de ta- 
les máximas, entre los jóvenes que 
dentro del recinto de los Seminarios se 
preparan al Sacerdocio. 


3. Espiritu de obediencia que los 
Obispos han de exigir en los Sacerdo- 
tes. Por tanto, Venerables Hermanos, 
sentimos el deber de apelar a vuestra 


(2) Judas Tad., versie. 8. 
(3) Eclesiást. 3, 1. 
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conciencia, para que, depuesta toda du- 
da, trabajéis con ánimo vigoroso y con 
igual constancia en destruir esta mala 
simiente, llena de mortíferas conse- 
cuencias. Recordad que el Espíritu 
Santo os ha puesto para gobernar el 
precepto de SAN PABLO a Tiro: Repren- 
de con toda autoridad. Nadie te despre- 
cie(*. Exigid con severidad de los cléri- 
gos y de los Sacerdotes aquella obedien- 
cia, que si para todos los fieles es abso- 
lutamente obligatoria, constituye para 
los sacerdotes una parte principal de su 
sagrado deber. 


Para prevenir con tiempo la multi- 
plicación de estos ánimos contenciosos, 
ayudará muchísimo, Venerables Her- 
manos, tener siempre presente la amo- 


323 nestación del Apóstol a Timoteo: No 


impongas precipitadamente las manos 
a nadie). La facilidad en admitir a las 
sagradas órdenes es la que abre el ca- 
mino a un “multiplicarse la gente en 
el santuario” que después no se tradu- 
cirá en alegría. Sabemos que hay dió- 
cesis y ciudades donde lejos de poderse 
lamentar de la escasez de clero, el nú- 
mero de sacerdotes es en gran manera 
superior a la necesidad de los fieles. 
¿Por qué motivo, Venerables Herma- 
nos, se hace tan frecuente la imposición 
de manos? Si la escasez de clero no 
puede ser razón bastante para precipi- 
tarse en un negocio de tanta gravedad, 
allí donde el clero sobrepasa las nece- 
sidades, nada excusa el abandono de 
las más sutiles cautelas y gran seve- 
ridad en la elección de aquellos que 
deben ser elevados al honor del sacer- 
docio. Ni la insistencia de los aspiran- 
tes puede menguar la culpa en los que 
proceden con tal facilidad. El Sacerdo- 
cio, instituido por Jesucristo para la 
salvación eterna de las almas, no es 
por cierto una profesión o un oficio 
humano cualquiera, al cual pueda de- 
dicarse libremente y por cualquier ra- 
zón, el que lo desee. Promuevan pues 
los Obispos a las Sagradas Ordenes, no 
según el clamor o los pretextos de los 
que aspiran a ellas, mas, de acuerdo a 
la prescripción del CONCILIO TRIDEN- 
TINO, según la necesidad de las diócesis; 
(4) Tito 2, 15. 


(5) I Timot. 5, 22. 
(6) Ver ASS 35, pág. 257: Fin dal principio; en 
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y en la tal promoción, podrán escoger 
solamente a aquellos que son realmen- 
te idóneos, rechazando a los que mues- 
tran inclinaciones contrarias a la vo- 
cación sacerdotal, entre las cuales es 
principal la indisciplina, y su causa ge- 
neradora: el orgullo de la mente. 


4. Recta institución y marcha de los 
Seminarios. Para que no falten, pues, 
jóvenes que llenen las condiciones re- 
queridas para el ministerio sagrado, 
volvemos a insistir, Venerables Herma- 
nos, con más vehemencia, sobre lo que 
tantas veces recomendamos; la obliga- 
ción que os asiste, gravísima delante de 
Dios, de vigilar y promover, la recta 
marcha de vuestro Seminario. Tales se- 
rán vuestros sacerdotes, cuales los ha- 


yáis educado. Gravísima es la carta que ??* 


sobre esto os dirigió, el 8 de Diciembre 
de 1902, Nuestro sapientísimo Prede- 
cesor como testamento de su largo pon- 
tificado(%), Nosotros no queremos aña- 
dir nada nuevo; solamente os llamamos 
la atención sobre lo contenido en ella, 
y recomendamos vivamente, que cuanto 
antes sean ejecutadas Nuestras órdenes, 
emanadas por medio de la Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares, 
sobre la concentración de los semina- 
rios, especialmente para los estudios de 
Filosofía y Teología, a fin de conseguir 
las grandes ventajas que se siguen de la 
separación de los seminarios menores 
y mayores y la no menos relevante de 
la necesaria instrucción del clero. 

Los seminarios han de ser celosa- 
mente mantenidos en el espíritu propio 
y exclusivamente destinados a preparar 
a los jóvenes, no para una carrera civil, 
sino para la altísima misión de minis- 
tros de Cristo. Los estudios de la Filo- 
sofía y la Teología y de las ciencias 
afines, especialmente de la Sagrada Es- 
critura, se han de cumplir ateniéndose a 
las prescripciones pontificias y al estu- 
dio de SANTO Tomás, tantas veces reco- 
mendado por Nuestro venerado Prede- 
cesor y por Nosotros en las Letras 
Apostólicas del 23 de Enero de 1904, 
Los Obispos ejerzan, además, una es- 
crupulosa vigilancia sobre los maestros 
y sus doctrinas, llamando al deber a 
esta Colecc. Encicl. 89, pág. 671-682. 


(7) Ver ASS 36, pág. 467; Carta Apost. “In præ- 
cipuis laudibus”. 
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todos los que corren tras ciertas nove- 
dades peligrosas, y alejando sin mira- 
mientos de la enseñanza a los que no 
se aprovechan de las amonestaciones 
recibidas. 

No se permita a los clérigos jóvenes 
frecuentar las universidades públicas, 
sino por razones graves y con las mayo- 
res cautelas por parte de los Obispos. 
Impídase enteramente que los alumnos 
de los Seminarios tomen parte alguna 
en agitaciones externas; y por lo tanto 
les prohibimos la lectura de diarios y 
periódicos, salvo que considere el Obis- 
po alguno de éstos oportuno y útil a 
les estudios de los alumnos. Mantén- 
gase siempre con mayor vigor y vigi- 
lancia el reglamento disciplinario. No 
falte, por último, en cada seminario, 
el director espiritual, hombre de no or- 
dinaria prudencia y experto en los ca- 
minos de la perfección cristiana, quien 
con incansables cuidados cultive en los 
jóvenes aquella sólida piedad, que es 
el primer fundamento de la vida sacer- 
dotal. 

Estas normas, Venerables Hermanos, 
seguidas consciente y constantemente, 
os proporcionarán la segura confianza 
de ver crecer a vuestro alrededor un 
clero que sea gozo y corona vuestra. 


5. Abusos en el ministerio de la pre- 
dicación. Pero el desorden de la insu- 
bordinación e independencia, lamenta- 
do por Nos hasta ahora, en algunos de 
los jóvenes clérigos va muy lejos y con 
daños aun mayores. Y aun no faltan 
quienes de tal manera están imbuidos 
de tan reprobable espíritu que abusan- 
do del sagrado ministerio de la predi- 
cación se muestran abiertamente pro- 
pugnadores y apóstoles de tales doctri- 
nas, con gran escándalo y ruina de los 
fieles. 

El 31 de Julio de 1894, Nuestro Pre- 
decesor, por medio de la Sagrada Con- 
gregación de Obispos y Regulares, lla- 
mó la atención de los Ordinarios sobre 
esta grave materia($), Nos mantenemos 
y renovamos las disposiciones y normas 
dadas en aquel documento pontificio 


(8) Cf. Acta S. Sedis, vol. 27, pág. 162-175. 
ດ ດວ D : 
onc. Trid., Sess. 5, .2, d a 
(Mansi 33, col. 31-E). > cid 
(11) Marc. 16, 15. 
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cargando la conciencia de los Obispos, 
para que no resulten verdaderas en 
ninguno de ellos las palabras del Pro- 
feta NAHUM: Durmieron sus pastores! . 
Ninguno puede tener licencia para pre- 
dicar, a no ser que antes hayan sido 
examinadas su vida, ciencia y costum- 
bres, Los sacerdotes de otras dióce- 
sis no deben predicar sin las letras 
testimoniales del propio Obispo. La ma- 
teria de la predicación sea la indicada 
por el Divino Redentor, cuando dice: 


Predicad el Evangelio... (11). Enseñán- 326 


doles cuanto os he mandado“. O sea 
como comenta el CONCILIO DE TRENTO: 
Señalándoles los vicios que deben huir 
y las virtudes que deben imitar a fin de 
que logren evitar la pena eterna y con- 
quistar la gloria celestial“), 

Por tanto aléjense del púlpito los 
argumentos propios más bien de la pa- 
lestra periodista y de las aulas acadé- 
micas que del lugar sagrado; se ante- 
pongan las prédicas morales a las con- 
ferencias, cuando menos que puedan 
decirse infructíferas; hablen no con pa- 
labras persuasivas de humana sabidu- 
ría, sino con demostración del Espíritu 
y de poder(1%). Por tanto la fuente prin- 
cipal de la predicación debe ser la Sa- 
grada Escritura, entendida no según 
las opiniones privadas de mentes las 
más de las veces ofuscadas por las pa- 
siones, sino según la tradición de la 
Iglesia, las interpretaciones de los San- 
tos Padres y los Concilios. 

Conformes con estas normas han de 
ser los que, después que los hayáis exa- 
minado, desempeñen el ministerio de la 
Divina predicación que vosotros mis- 
mos les hayáis encomendado. Y si en- 
contráis que alguno de ellos, más de- 
seoso del propio interés que del de 
Jesucristo, más solícito del aplauso 
mundano que del bien de las almas, se 
aleje de esas normas, amonestadlo y 
corregidlo y si eso no basta apartadlo 
de un oficio para el cual se muestra 
indigno. 

Y tanto más debéis obrar con tal vi- 
gilancia y severidad, cuanto el ministe- 
rio de la predicación es propio vuestro 

(12) Mat. 28, 20. 

(13) Concilio de Trento, ses. 5, c. 5 de Reform. 


(Mansi 33, col. 31-A). 
(14) I Cor. 2, 4. 


100, 6 


y parte principal de vuestras obligacio- 
nes episcopales; y cualquiera fuera de 
vosotros, que lo ejercite, lo ejercita en 
vuestro lugar y en nombre vuestro; de 
donde se sigue que siempre os toca a 
vosotros rsponder delante de Dios del 
modo con que se dispensa a los fieles 
el pan de la divina palabra. 

Nos, para declinar de Nuestra parte 
toda responsabilidad, intimamos y orde- 
namos a todos los Ordinarios refutar y 
suspender, después de caritativas amo- 
nestaciones, aun durante la predicación, 
a cualquier predicador, sea del clero 
secular, o sea del regular, que no cum- 
pla plenamente lo dispuesto en la pre- 
citada Instrucción emanada de la Con- 
gregación de Obispos y Regulares. Es 
mejor que los fieles se contenten con 
la simple homilía que sermones que 
producen más mal que bien. 


6. La acción popular cristiana. Otro 
campo donde el clero joven encuentra 
muchas ocasiones e incitamientos para 
profesar y defender la liberación de 
toda legítima autoridad, es aquél de la 
así llamada acción popular cristiana. 
No porque esta acción, Venerables Her- 
manos, sea en sí reprobable o importe 
por naturaleza el desprecio de toda 
autoridad; sino porque muchos, malen- 
tendiendo su naturaleza, se apartaron 
voluntariamente de las normas que pa- 
ra su recto acrecentamiento fueron 
prescritas por Nuestro Predecesor de 
inmortal memoria. 

Hablamos, entendedlo bien, de la ins- 
trucción que acerca de la acción popu- 
lar cristiana dictó por orden de LEÓN 
XIII, la Sagrada Congregación de Asun- 
tos Eclesiásticos Extraordinarios, el 2 
de Enero de 1902, y que alguno de 
vosotros pasó por alto, porque en su 
respectiva diócesis no cuidó su ejecu- 
ción(5), Nos, mantenemos esta Instruc- 
ción y con la plenitud de Nuestra po- 
testad renovamos todas y cada una de 
sus prescripciones, así como también 
renovamos y confirmamos todas las 
Nuestras emanadas del Motu proprio, 
del 18 de Diciembre de 19083. Del réni- 


(15) S. Congreg. de Iinstruce. de Affari Eccle- 
siastici Straordinari, 27-1-1902: ““Nessuno ignora”. 


(16) Ver Pío X, Encíclica Fin dalla prima, ASS 
36, pág. 339; en esta Colecc. Encicl. 92, pág. 
703 ss, vol. 37, pág. 19, Carta Circular, del Car- 
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men de la acción popular cristiana, y 
de la carta circular de Nuestro amado 
hijo el Cardenal Secretario de Estado, 
de fecha 28 de Julio de 19040®), 

En orden a la fundación de hojas 
o periódicos el clero debe observar 


fielmente cuanto está prescrito en el 328 


artículo 42 de la CONSTITUCIÓN APOSTÓ- 
LICA “Officiorum” (ໄ້): Se les prohibe a 
los clérigos que, sin autorización previa 
del Ordinario, asuman la dirección de 
diarios o periódicos. Igualmente, sin el 
previo consentimiento del Ordinario 
ninguno del Clero vodrá publicar escri- 
tos de este estilo, sea de argumento 
religioso o moral, sea de carácter mera- 
mente técnico. En las fundaciones de 
círculos o asociaciones, los estatutos y 
reglamentos deben ser aprobados pre- 
viamente por el Ordinario. Las confe- 
rencias sobre la acción popular cristia- 
na o sobre cualquier otro argumento 
no podrán proferirse por ningún sa- 
cerdote o clérigo que no tenga el per- 
miso del Ordinario dei lugar. Todo 
lenguaje que pueda inspirar en el pue- 
blo aversión hacia las clases superiores, 
es y debe ser tenido como contrario al 
espíritu de cristiana caridad. Es igual- 
mente reprobable en las publicaciones 
católicas todo cuanto, inspirándose en 
malsanas novedades, ridiculice la pie- 
dad de los fieles y señale nuevas orien- 
taciones de la vida cristiana, nuevas 
directivas de la Iglesia, nuevas aspira- 
ciones del alma moderna, nueva voca- 
ción social del clero, nueva civilización 
cristiana, y otras semejantes. Los sa- 
cerdotes, especialmente los jóvenes, 
aunque sea laudable que vayan al pue- 
blo, deben proceder en ello con el de- 
bido acatamiento a la autoridad y a las 
ordenaciones de los Superiores Ecle- 
siásticos. 

Y aun ocupándose, con la dicha ub- 
ordinación, de la acción popular exis- 
tiana, su noble fin ha de ser “arrancar 
a los hijos del pueblo de la ignorancia 
de las cosas espirituales y eternas y con 
industrioso amor conducirlos a un vivir 
honesto y virtuoso; confirmar a los 
adultos en la fe, disipando los preini- 


denal Secr. de Estad. Merry del Val a los Obis- 
pos de Iltlalia sobre la Acción popular cristiana. 

(17) 25 de Enero de 1897. León XIII, Const. 
Apost. Officiorum ac Munerum. Cf. Acta S. Sedis, 
vol. 30, pág. 39-43: Decretos generales de la pro- 
hibición. 


a 
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cios contrarios a ella, y confortarlos 
en la práctica de la vida cristiana; pro- 
mover entre el laicado católico aque- 
llas instituciones que se conozcan como 
verdaderamente eficaces para el mejo- 
ramiento moral y material de la multi- 
tud; defender sobre todo el principio 


22 de justicia y caridad evangélica, en los 


cuales encuentran justa moderación to- 
dos los derechos y deberes de conviven- 
cia social... Pero debemos tener siem- 
pre presente que aun en medio del pue- 
blo el sacerdote debe conservar incólu- 
me su carácter de ministro de Dios, pues 
fue colocado a la cabeza de sus herma- 
nos por la salud de las almas(8), Cua- 
lesquiera otra manera de ocuparse del 
pueblo, con detrimento de la dignidad 
sacerdotal y daño de los deberes y dis- 
ciplina eclesiástica, es reprobable en 
sumo grado”(19), 


7. Prescripción y exhortación final. 
Por lo demás, Venerables Hermanos, 
a fin de poner un dique eficaz a esta 
desviación de las ideas, y a esta pro- 
pagación del espíritu de independen- 
cia, con Nuestra autoridad prohibi- 
mos de hoy en adelante a todos los 
clérigos y sacerdotes dar su nombre a 
cualquier asociación que no dependa 
de los Obispos. De modo especial y no- 
minalmente prohibimos a los mismos, 
bajo pena para los clérigos de inhabi- 








(18) S. Greg. M., Regul. Past., pars Il, c. 7 
(Migne PL. 77, col. 38-D). 


lidad para las Sagradas Ordenes y para 
los sacerdotes de suspensión en el acto 
de las cosas divinas, incribirse en la 
Liga Democrática Nacional, cuyo pro- 
grama es el de Roma-Torrette del 20 
de Octubre de 1905, y el Estatuto, sin 
nombre de autor, fue impreso en Bolo- 
nia a la vera de la Comisión Provisoria. 

Estas son las prescripciones que, mi- 
radas las presentes condiciones del cle- 
ro en Ítalia y en materia de tanta 
importancia, exigía de Nosotros la soli- 
citud del cargo Apostólico. 

No resta más que añadir nuevos es- 
tímulos a vuestro celo, Venerables Her- 
manos, a fin de que estas Nuestras 
disposiciones y prescripciones tengan 
pronta y plena ejecución en vuestras 
diócesis. Prevenid el mal, en donde 
afortunadamente aún no se muestra; 
extinguidlo con rapidez allí donde re- 
cién ha nacido; y donde por desven- 
tura es ya adulto, extirpadlo con mano 
enérgica y resuelta. Por fin gravando 
vuestras conciencias imploramos de 
Dios el necesario espíritu de prudencia 


y fortaleza. Y con tal fin os impartimos 3% 


del fondo de Nuestro corazón la Ben- 
dición Apostólica. 

Dada en Roma junto a San Pedro, 
el 28 de Julio de 1906, de Nuestro Pon- 
tificado el año tercero. 


PIO PAPA X. 


(10) León XIII, Enciclica Fin dal principio, 8- 
XI1-1902; ASS 35, pág. 257; en esta Colecc. Encicl. 
89, 15, 16 pág. 681-682. 


